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VARIABLES IMPERSONALES.- UNA ALTERNATIVA

PARA LA MODIFICACION CONDUCTUAL, 

Es conocido por todos que les niños preescolares - 
pasan la mayor parte de su tiempo en la casa, y par lo

consiguiente en la mayoría de las sociedades, el cuida- 

do de la madre es uZa de las conductas mas loables y - 
dignas que existen, Sin embargo, puede ser que el hogar

no sea el medio más adecuado para el desarrollo óptima

de los nifies . 

Actualmente en nuestra sociedad, varios factores - 

han alterado la estructura familiar; la educación, la - 

igualdad de ? a mujer, la economía f" iliar, la diversi- 

dad de empleos; de manera que la madre ya no pasa todo

su tiempo con los hijos, debido a su trabajo o a su es- 

tudio y esto ha desembocado en la necesidad de que o -- 
tras personas los cuiden, 

La investigación conductual tiene interés en bus - 

car instituciones sociales que produzcan y mantengan - 

los cambios conductuales y se considera a la escuela y
al hogar como les mas aptos, 

Tradicionalmente, los problemas no académicos de - 

niños no institucionalizados se trataban por medio de - 
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terapia

2- 

terapia de juego, consejo a los padres, consulta a les - 

maestros, etc. 

Posteriormente se juzgó a les padres y a los ases - 

tros como les mejores agentes de cambio en la conducta

de los niños, debido a la gran cantidad de tiempo que - 

pasaban con ellos. Sin embargo, existen varios déficits

eonductuales al emplear a los maestros, padres e cuida- 

dores costo agentes terapeí4tic03 ya que muchos de ellos - 

se rehusan a cooperar con el terapeuta, o no poseen lao

habilidades necesarias para implementar el programa sis- 
teméticasente, o los padres trabajan casi todo el día

fuera del hogar, e existen conductas ceapetitivas de -- 

gran importancia en la casa para la madre, come son la

alimentación de la familia, el arregle de la casa, el - 

cuidado de los hijos, etc. 

Como resultado de le anterior, una nueva perspee - 

tiva es el establecimiento de Centros Infantiles ( guar- 

derías y kinders) come un camino para el legre de caz - 

bles eonductuales benéficos para les niños. 

Uno de los proyectos de estos centros es la aplica- 

ción del Análisis Conduetual en este área. La aplicación

de los principios conductuales a la educación abarca -- 
desde las guarderías hasta las universidades, cada una - 



3 - 

con diferentes necesidades debido a sus características
peculiares' pero con la ventaja de que pueden ser úti - 
les para otros niveles. 

Se conoce debido a mucus investigaciones ( Krantz

Y Risley, I972: Tws1>dorz Cataldo y Risley, 1971+, La Lau- 

rin y Risley 1972; Cataldo y Risley I972; Dote y Risley
1972). . 

que los cambios sistemáticos de los estí- 

mulos globales del medio donde se desarrollan las per- 
sopas, 

afectan confiable y significativamente su con -- 
docta. 

La organización de cualquier institución y en es - 
peclal la de los medios educativos es el factor princi- 

pal para el éxito de un trabajo eficiente y a corto pla- 
zo. La organización abarca muchos y diversos aspectos
lo$ cuales deben ser analizados empíricamente para ob- 
servar su efecto sobre la conducta, entre ellos tepe - 

mos s

materiales y equipos; 

Personal profesional y subprofesional; 

Procedimientos de registro; 

actividades o rutiinas, métmos para el cambio de

éstas ( secuencial o simultánea) y programación de - 

las actividades ( formales e informales); 
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arquitectura del lugar o diseño físico del ambiente. 

A todos entes aspectos del medio ambiente se les

ha agrupado en las llamadas variables impersonales ( Lo - 

Laurin y Risley, 1972; Doke y Risleyo1972), cuya caracte- 

ristiea primordial es que su presentación no es contin- 

gente a la conducta de los sujetos para incrementarla o

deerementarla, sino que su manipulaeidn tiene cono ob - 

jetivo el lograr un trabajo rápido` y eficiente. 

Varios autores se han evocado a la investigación' - 

de estas variables y se hará una breve eonclusiin de los

interesantes resultados que existen en este área, 

Hasta hace poco tiempo se había dado una escasa e- 

tención al problema de la transieidn de les niños de un

área a otra tanto en guarderías coma en kinders. El mé- 

todo coman -mente empleado era el de " Hombre a Hombre"! - 

que se caracteriza por el cuidado de una persona de un

grupo de niños através de las diferentes áreas ( eceeder, 

bañe, dormitorio área de juego). Pero, se ha demostrado

que urca forma eficiente para el cuidado de los niños es

asignar a cada miembro del personal un área de la guar- 

dería, y las ventajas resultantes de este procedimiento

son: 

a) se incrementa la interacción de los adultos - 
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coa los niños; 

b) no se establece una rutina en las actividades - 

de loe cuidadores o niñeras, sino que pueden turnarse - 

las diferentes áreas y por lo consiguiente ser capaces

de solucionar cualquier problema que se presente; 
e) el paso de los nidos en las diversas áreas es - 

más rápido porque alada uno va a su propio ritmo, o sea, 

que les niños más lentos tardarán más tiempo en un área

pero no serán apresurados sino que por lo contrario se

les dará mayor atención por parte de las niñeras; 
d) la transición de un área a otra es más rápida - 

en eomparaci6n coa el uso de la técnica " de Hombre a - 

Hombre" ( Le Laurin y Risley, I972). 

Otras conclusiones obtenidas por Cataldo y Risley, 
1972) son las siguientes: 

a) puede establecerse el dormitorio como zona a -- 

bierta en una guardería en el sentido de no mantener un
silencio absoluto en ese lugar, ya que se concluyó que

la cantidad de sueño y llanto de los niños no tiene -- 

ninguna• relaci6n funcional ni con el ruido ni con la - 

luz circundante; 

b) cuando se incrementa el número de personas al - 
cuidado de un área, decrements la interacci6n de los a- 



dultos con los niños en relaci6n directa, es decir a - 

mayor nimaero de personal, menor interacción con los -- 

preescolares debido a que se dedican a platicar entre

ellos. Si se planean actividades específicas, la inter- 

acción de los niños y el personal nuevamente al= enta - 

demostrando que el factor primordial es la estructura- 

ción de los programas escolares. 

Estos dos autores también hicieron una breve des- 

cripci6n de un Centra Infantil que a continuación se

menciona: 

área d® entrada ysalid- Al llegar los padres - 

con sus hijos, llegan consigo todos los utensilios que

se necesitan ( alimentos, pañales, ropita y en algunos

casos medicinas). Esto se coloca en una charola con el

nombre correspoindiente y posteriormente el padre le da

al supervisor de la guardería las indicaciones necesa- 

rias para el cuidado de su hijo, lo cual es anotado en

la tabla de registro. 

Dormitorio.- El diseño de este brea es en base a

la zona abierta, ya que ésta permite un cuidado máximo

en cualquier momento por todo el personal, y como cada

niño tiene su propio programa de sueña, se puede tener

una cuna por cada dos niños. Solamente permanecer. en - 
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ellas mientras duerman y se ha visto que en este área - 

Pasan aproximadamente un 25% del tiempo que permanecen

en los Centros infantiles ( 8 horas, aproximadamente). 

Are& de pañales. Es aconsejable que el cambio de - 

paffales se realice cada vez que el niño pase de un á - 
rea a otra, y para asegurarse que así sea, el responsa- 

ble del área supervisa los niños cada hora. Se ha lo - 

grado que el cambio de pañales se haga en menos de 2min. 
Comedor Debido a la importancia que tiene este - 

lugar, la niñera prepara con anterioridad todos los ali- 

mentos y Utensilios que se van a necesitar para aumen- 
tar el cuidado del niño.- aquí existen muchos proble- 

mas por investigar como son: El tipo de silla que debe

emplearse ( altas c bajitas), la alimentación de los _- 

bebés en brazQ,as en sus cunas o en sillas. 
Arca de Juego.- En ella es vital la seguridad y - 

la limpieza así como en la anterior. Los juguetes son

desinfectados cada vez que los desocupan los niños para
evitar enfermedades infecciosas. Pasan en este lugar - 

mas o menos un 60% de su tiempo y para prevenir acci -- 

mentes se separan los niños que ya saben caminar de los
que apenas empiezan. 

Procedimiento de registro.- Toda actividad del - 
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niño es anotada en cada área. Las ventajas que ésto im- 

Plica son las siguientes: 

a) Provee a los padres un registro de la conducta

diaria de su hijo; 

b) sirven de referencia para ver el tiempo que el

niño pasa en cada área y los cambios que se van suco -- 

diendo; 

e) sírve como línea base y de comparaci6n para ma- 

nipulacíones posteriores; 

d) guía a otros investigadores en la estructura - 

de estas guarderías; 

e) se puede evallia-, efícientemente los procedi -- 

mientos utilízados y se ha Investigado que la confiabí- 

lídad de los registros es mayor del 90%. 

La edad de los niños va desde los 3 meses hasta - 

los 5 & 1059 0 antes de ingresar a la primaria. Es

obvío que el cuidado de los niños en grupo es muy difé- 

rente al cuidado de ellos en la casa, pero sí se dise - 

han activídades o rutínas eficientes se puede lograr - 

un 6ptimo trabajo tanto para los niños como para los - 
cuIdadores. 

Se ha visto que las variables impersonales ( espa- 

cio y arquitectura del lugar) de un sal6n de clases -- 
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afectan la conducta inapropiada de los alumnos y con -- 

frecuencia son la ocasión para que se presente esa con- 
ducta indeseable. Así, la atención visual de los niños

de kinder hacia la maestra o hacia los materiales esco- 

lares que se les muestra, se reduce considerablemente - 

cugndo los asientos están apiñados o cuando ella misma

les pide a los niños que junten sus asientos. 

De esta forma, los niños compiten por el espacio y
por el acceso visual; además hay actividades particula- 

res o períodos de tiempo, en los cuales la maestra tie- 

ne problema en implementar su programa debido a su in - 

capacidad para arreglar adecuadamente el ambiente. Los

resultados de este estudio( Krantz y RisleIr, 1972) nos - 

indican que cuando el profesor programa sesiones acti - 
vas ( jugar, cantar, bailar, brincar, aplaudir etc.) pre- 

cedentes a sesiones tranquilas ( plática de un cuento ,- 

la enseñaaza de una lección, la exhibici$n de transpa- 

rencias,) lo más probable es que se presente la conduc- 
ta disruptiva, a diferencia de que el profesor hubiera

programado sesiones calmadas anteriores a otras del -- 
mismo tipo, 

Por lo consiguiente, el nivel de actividad de las

sesiones precedentes parece alterar: 
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a) el tiempo que el grupo necesita para pasar de - 

una actividad a otra, éste es más corto cuando urja se - 

sión tranquila antecede a otra, que cuando una activa - 

precede a una calmada; 

b) la tasa de conducta disruptiva es mayor cuando

una sesión activa precede a una tranquila y viceversa; 

e) la atención de los niños es menor cuando sesio- 

nes activas están antes de sesiones tranquilas y vice - 
versa. 

Por lo tanto, los datos sugieren que una secuencia

óptima de las sesiones escolares consiste en programar

primeramente sesiones de actividad motora considerable, 

seguidas por sesiones de juego creativo eh donde - los - 

niños manipulen materiales, y por último sesiones tran- 

quilas sin actividad motora o física. 

Para comprobar la eficacia del arreglo ecológico

en un salón de clases sobre la conducta disruptiva de - 

los niños, se aplicaron ciertos procedimientos de modi- 

ficaciSn conductual ( alabanza por parte del maestro y

privilegios en el salón de clases), cuyo objetivo era

decreméntar este tipo de conducta„ Los resultados de

esa investigación nos indican que son comparables con

los obtenidos através del procedimiento del arreglo de
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las variables impersonales. 

De esta manera, podemos resumir que se pueden ad- 

quirir logros conductulaes deseables sin demandar res - 
Puestas excesivas a la maestra, sino con la sola mani - 

Pulaci6n de las variables ecól6gicas. 

Otra investigaci6n tuvo como meta observar tanto

la selecci6n como el uso de algunos juguetes por parte
de los niños, para poder escoger posteriormente los me- 

jores juguetes y lograr una alta tasa de interaeci6n - 
entre éstos y los niños ( Quilitch, Christophersen y Ris- 
leY, I972). Se escogieron 2i+ juguetes, 108 cuales esta - 

ban disponibles en el área de recreo de un Centro Infan- 
t il. 

Se apreció que los juguetes más reforzantes de a- 

cuerdo al principio de Premack son aquellos con los que

el niño juega un periodo de tiempo mucho mayor en com - 
Paraci6n con los menos reforzantes. 

En los resultados se vid que: 

R) muchos de los Juguetes preferidos por los ni -- 

ños no son precisamente los recomendables por los edu
cadores; 

b) la preferencia de un juguete no garantiza su - 
uso contínuo; 
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c) las recomendaciones de los fabricantes de jugue- 

tes en cuanto a la edad de las niñez en relación con - 

la preferencia a los juguetes, no fue confirmada en es- 

te estudio, ya que algunos juguetes son del agrado tan- 

to de niños pequeños ( menores de 8 afíos) como de niños

mayores ( de 8 a I6 años); 

d) el precio de los juguetes no tiene ninguna re- 

lación con el atractivo que ejercen sobre los niños, -- 

así el escaso valor de los crayones no interfiere con

la marcada preferencia que tienen los niños por esos - 

juguetes; 

e) el sexo es también una variable importante pa- 

re predecir el uso de los juguetes, aunque existen algu- 

nos que son preferidos tanto por niñas como niños; 

f) debido a la falta de conocimiento de los jugue- 

tes por parte de los niños, es aconsejable que les mues- 

tre la maestra o íes padres su uso+ para poder evaluar

con seguridad su peder reforzante; 

g) les juguetes pueden ser clasificados en socia- 

les y aislados dependiendo del número de niños que em- 

pleen ese juego a un mismo tiempo. 

En relación a este Utimo resultado se ha visto - 

que tanto los padres como los educadores están intere- 
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sados en el desarrollo social de les niños, necesari® 

para una vida productiva y, se ha visto que éste puede

ser instigado y reforzado por otras personas. Quilitch

Y Risley,( 1973) afirman que también puede ser influen - 

ciada la conducta soc al de los niños atrav6s de la na- 

turaleza dei los juguetes que se les proporcione; ( socia.- 

les y aislados). Se dice que un juguete es aislado cuan- 

dO ánicamente es manipulado por un niño en una sola o - 
casidn y, social cuando dos o más nifíos están involucra- 

dos con un juguete al mismo tiempo. El juego social o - 

curri6 en un porcentaje mucho mayor ( 77%) cuando se les

diá a los niños juguetes sociales que cuando se les -- 
proporcionó juguetes aislados ( 16%). Hay que aclarar

que el porcentaje de tiempo de Juego con ambos juguetes

es casi el mismo. 

Existen ocasiones en las que los niñas pueden ad - 

quirir habilidades sociales en interacciones no planea- 

das pero hay otras veces en que no existe esta posibi- 
lidad y es necesario, consecuentemente, diseñar progra- 

mas para ello. 

Otra conclusión es que la participación de los ni- 

ños erá las actividades escolares ( variable dependiente) 
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es alta en función de dos tipos de programación de las

actividades escolares: simultáneo y secuencial ( variable

independiente), siempre y cuando se cumplan las indica- 

ciones siguientes: suficientes materiales en cada acti- 

vidad, permiso para continuar los niños individualmente

a las siguientes actividades cuando hayan terminado la

precedente y por 1Cw menos que haya dos maestros -(uno - 

que cuide y supervise el trabajo de les niñas y otro - 

que reciba a los que ya concluyeron su tarea y les en - 

tregue los materiales necesarios para esa actividad re- 
cientemente abierta). La programación simultánea provee

dos o más actividades al mismo tiempo y su ventaja es - 

que permite la participación de los niños en cualquiera

de ellas por el tiempo que deseen. Por lo contrario, en

las actividades secuenciales la maestra señala el tiem- 
po de duración de las actividades, pero la ganancia es

que todos los niños están expuestos a las mismas activi- 
dades ( íDoke y Risley, I972). 

Otro de los aspectos importantes en los Centros In- 

fantiles es el cuidado físico por parte de los cuidado- 
res para evitar accidentes ( descalabros, luxaciones, a- 

busos ifsicos, etc.). 
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Una de l.as alternativas para lograr un eficiente - 

tutelaje es la implementación de estos Centros Infanti- 
les en forza abierta, lo que significa que no exístuta, 

paredes que impidan el fácil monitoreo -de los cuidado- 

res hacia los niños y del supervisvr hacia los cuidado- 
res y las actividades que realizan ( Twardosz, Catal,d,:< n

y Risley, 1974). 

De las diversas investigaciones que realizaron es— 

tos autores se llega al resultado de que si se suprimen
las separaciones de un área a otra, se incrementa mar- 

cadamente la visibilidad del personal hacia los niños, 

se reduce el costo de respuesta para supervisar tante

a los pequeños como a los cuidadores no visibles, y no

hay ningtn detrimento eh el nivel de suero, llanto

o actividades escolares en función de estos medios a - 
biertos, 

Por lo tanto, son aconsejables para escuelas, hos- 

pítales, instituciones para niños retardados, etc. 

Para terminar con la descripción de los Centros - 

Infantiles y con algunas de las investigaciones que se
han hecho en estos medios, veamos algunas de las, ----- 

ventajas que poseen: 
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e) El niño pasa en estas instituciones 40 horas
a la semana, lo que significa un tiempo considerable

Para pen,Atír una evaluación de las técnicas especifi- 
cas que se aplican, y un diagnóstico exacto de lo que - 

el niño realiza diariamente ( Risley, SajwaJ, Doke y -- 
Agras, 1975). 

b) El personal es éni.damente el necesario y cuando
se inauguró el Centro Infantil de Mississippi se hizo

una investigación para ver si a medida que el número
de niños aumentaba, el cuidado de ellos era adecuados

El resultado -nos tr6 que puede haber tres miembros para
una población de 12 niños. ( Risley, SajwaJ, Doke y - 

Agras, 1975). 

eY Los niños son tratados simultaneamente y por - 

lo tanto el número de preescolares atendidos es mayor. 
d) El personal es subprofesional, pero son adies

trados para que puedan administrar tanto los procedí - 

mientos terapéuticos para cada niño, como las tutínas

de trabajo cotidianas; por lo consiguiente, el costo - 

economice es muy bajo en comparación al gasto que ten- 

drfan que hacer los padres en etrss in5titueicnes te- 
rapéuticas ( Cataldo y Risley, 1972). 

e) . xiste ademís- la supo -visión se-nanal de' Psi- 
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a cada niño según su curriculum conductual ( Cataldo y - 

Risley91972). 

f) El registro diario y confiable de todas las ac- 

tividades de les niños permite hacer una eval.uacidn -- 

exacta del avance o estancamiento de las técnicas de mo- 

dificación conductual. 

g) La aplicación de tácticas terapeúticas indivi- 

duales incluidas en los programas cotidianos, por Ej. - 

tiempo fuera contingente a berrinches y conducta agro - 

siva; privilegies y bocadillos contingentes a la aten - 

eión de los niños hacia los cuidadores, juego apropia - 

do, sonrisas, etc; atención diferencial hacia conductas

hiperactivas, hablar fuera de su lugar, llorar etc; ae - 

ceso a los materiales escolafes contingentes al use a- 

propiado del lenguaje y requisitos escolares. 

h) Otra ventaja que existe en los Centros Infanti- 

les es el logro del problema de la generalidad. El cam- 

bio conductual adecuado por lo regular no perdura atra- 

vés del tiempo, no se presenta en otros medios, ni se - 

generalt a a otras conductas pertenecientes a la misma

clase a menos que existan contingencias semejantes a - 

las que produjeron el cambio conductual. 
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Existen varias alternativas para remediar esta di- 
ficultad; el establecimiento de programas encadenados, 

donde se extiende la función reforzante a estímulos que- 
Previamente uePreviamenteno funcionaban como tales; la creación de

clases de respuesta como la imitación donde las res -- 

puestas nunca son reforzadas y perduran & través del - 

tiempo y de las circunstancias; y, por ultimo, el in - 

greso del niño a comunidades naturales de reforzamien- 
to, 

que poseen las contingencias necesarias para lograr
que los objetivos conductuales perduren, se presenten

tanto en el hogar como en la sociedad y se generalicen
a la clase de respuesta k( Bai t y Wblf , 1967). 

De esta forma, les Centros Infantiles son los me- 

dies ideales para lograr, uti cambio masivo en la conduc- 

ta del niño; los compañeros, los maestros y el perro - 

nal son los agentes de cambi®r necesarios para mantener

las modificaciones conductuales requeridas y eliminar
los déficits conductuales que presenta el niño. 

Las respuestas de entrada que los preescolares de- 

ben de mostrar para ser aceptados por sus compañeras - 

en estas comunidades son verdaderama_nte simples compa- 

radas con el gran avance que se logrará en su conducta, 
éstas pueden ir desde la aprori.maci6n física hasta urja
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actividad bastante vigorosa como el brincar. 

Así, los Centros Infantiles son solo un paso para

desarrollar y aplicar una tecnología cuya rüeta sea el - 

cuidado aproyiado úe los niños, donde se les enseñe y - 

mantenga un curriculum conductual especifico y se pue - 

dan aplicar técnicas de modificación conductual según

los problemas que presente cada niño. 
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Tia importancia de la conducta infantil es palpable

91 se observan con detenimiento todos los problemas con- 

duCtuales que trae consigo la carencia del cuidado ópti- 
mo y deseable de los niños. Si como anteriormente se ha

dicho, . la madre, día con día tiene menos Oportunidad de

cuidar diaria y completamente a sus hijos, la creación

de los Centros Infantiles ( guarderías y kinders), es u- 

na alternativa bastante ventajosa. 

Allí, el niño, al interactuar con sus compañeros y - 
maestros, ampliará grandemente su repertorio conductual

adquirirá las conductas básicas para el desarrollo de - 

repertorios cada veg mas complejos y se remediarán los

problemas conductuales que posee ( falta de interacción

social, hiperactividad, agresividad física o verbal ,- 

etc. 

Subsecuentemente, todo evento presente en estos - 

medios es de importancia capital en el desarrollo infan- 

til y su identificación y el efecto que tiene sobre la - 
conducta debe ser establecido. 

Bijou y Baer,( 1969) clasifican los eventos ambien- 

tales en : 

I) eventos estimulo específicos que pueden anali- 

zarse en términos de su relación funcional con las res - 
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puestas
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puestas a las cuales fortalecen, debilitara, evoca», o- 

dea la ocasida para que se presente la respuesta, 

2) Eventos disposicionales, al igual que los an- 

teriores, son cambies ambientales que afectan la con - 

ducta, pero un poco más complejos. Definen a use evento

disposicional como una interacción estimulo -respuesta, 

la cual al ocurrir afectará relaciones estímulo -res -- 

puesta que le suceden. 

R su vez, les estímulos disposicionales pueden - 

ser divididos en,•( Bijou, manuscrito sin publicar): 

a) principalmente orgánicos; estados y reacciones

emocionales ( flojera y enojo) ( Skinner( 1970) se refie- 

re a estos cono " predisposiciones" o aspectos predis - 

posicionales de una reacción emocional); saciedad, pri- 

vación, drogas, enfermedades, ciclos fisiológicos de - 

sueño, fatiga y menstruación. 

b) Principalmente sociales: situaciones institu - 

cionales ( casa, escuela, iglesia, salón de clases, etc), 

la presencia de individuos con propiedades reforzantes

positivas o negativas, instrucciones ( guían o dirigen

la conducta en una situación)y, la combinación de las

tres categorías anteriores por ej., una persona con - 

propiedades reforzantes positivas instruyendo a niños
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en un salón de clases. 

e) Principalmente físicos; claridad, oscuridad, a- 

gua, luz, cambios de temperatura o ruidos extremos, a - 

rreglo físico inmediato, etc. 

Tanto los eventos estimulo especificas como los e- 
ventos di--Ñosicionales, funcionan de manera interrela - 

cionada para causar y controlar la conducta. 

Kantor ( 1959), al igual que Bijou y Baer, utiliza

el término de factores o eventos disposicionales para - 
referirse a una gran clase de operaciones estITUlo, per- 

tenecientes tanto a la conducta operante como respon
dJente que influencian claramente la ocurrencia o no o- 
currencia de la interconducta, o facilitan la ocurrencia

en varios grados de las actividades en cuestión ( edad,- 

presencia o ausencia de ciertos objetos medio ambienta- 
les, hambre, etc.). 

Gevirtz ( 1969), afirma que la efectividad de un es- 

timulo ( discrimi.nstive, evocador, o referzante) para -- 

controlar la conducta, depende de las características - 

contextuales en las que se presenta el estimulo y, por

lo consiguiente, si se manipulan estos eventos contex - 

tuales se puede incrementar o decrementar la efectivi- 
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dad del estimulo focal. Analiza a los factores contex - 

tuales o eventos disposicionales como les han llamado

Bijou y Baer ( 1969) y Kantor ( 1959) en base a su rela- 

ción temporal con el estimulo focal al cual afectan, - 

sin tomar en consideración su naturaleza como lo hacen

les autores antes mencionados. 

De esta manera, les estímulos contextuales pueden

ser concurrentes o precedentes. Entre los primeros en- 

contramos: 

a) el fondo de un estimulo o figura; 

b) los atributos del agente de reforzamiento que

modifican el valor discriminativo o referzante del es- 

timula focal ( sexo,, popularidad, status social, orien- 

tación espacial, ocvpaci6n , etc.); 

c) la ecología física y social del medio, enten - 

di6ndose por estolas condiciones gruesas del medio am- 

biente que determinan ( facilitando o restringiendo) cua- 

les eventos o conductas pueden ocurrir en una situación

por ej., la cantidad de espacie disponible, la posición

del mobiliario ( físico) y el tipo y número de compañe- 

ros y adultos ( social). De esta manera, las condiciones

ecológicas pueden determinar la probabilidad de que un

niño reciba determinados estImmulos, emita determinadas
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respuestas y sea reforzado por ellas. 

Los' factores precedentes al igual que los anterio- 
res, pueden también modificar en un momento dado la e- 

ficacia potencial de uh estimula sobre la conducta de - 
un sujeto, entre estos encontramos: 

a) la histeria de estimulación ( tipo y rango de - 

estímulos a 108 cuales ha sido expuesto el sujeto); 

b) las instrucciones, que dirigen al individuo ha— 

cia las características relevantes del estimulo ® hacia

las respuestas que pueden determinar la eficacia de es- 
te; 

c) las experiencias de condicionamiento previas; 

d) las experiencias anteriores de los sujetos con

la fuente de estimulación, es decir una persona puede

haber sido únicamente fuente de reforzamiento positivo

o negativo para determinados niños y estas condiciones

previas afectan la eficacia de los estímulos reforzado- 

res, proporcionados por ese sujeto sobre la condi-cta - 

de esos niños; 

e) experiencias precedentes con la magnitud o ta- 

sa de reforzamiento; 

f) privación o saciedad de un estimulo anterior a

la presentación de ese estimulo focal, lo que equivale
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a que la eficacia de un estimulo reforzador en un mo - 

mento dada depende de la privación o saciedad a que un

organismo ha estado sujeto en relación a ese estimulo; 

tradicionalmente estas operaciones habían sido tratadas

con estímulos básicos para el organismo ( comida y agua), 

pero también se ha visto la función reforzante de estí- 

mulos visuales, auditivos y sociales. 

Guando se combinan los procesos de saciedad y pri- 

vación con otro tipo de condiciones ambientales, se pue- 

den sumar los efectos sobre un estimulo focal. 

Además, hay que señalar que todos estos factores - 

contextuales precedentes pueden afectar a los factores

concurrentes cuando están operando con el estimulo fo- 

cal. 

Otras condiciones ambientales contextuales que pue- 

den afectar la potencia de un estímulo o de un amplie - 

rango de estímulos son " los estándares de referencia", 

ya que la experiencia a largo plazo de un individuo con

un determinado estimulo, puede afectar su eficacia mo- 

mentánea en las conductas del sujeto. Estos estándares

de referencia nos sirven para definir los estímulos fa- 

miliares así como para responder a estímulos novedosos

incongruentes o extraños. 
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Si es concebible que la función de un estímulo -- 

puede ser alterada por los " estándares de referencia,, 

entonces también la función de saciedad y privación -- 

puede ser modificada por estos factores. Por ej., si a

un organismo que generalmente come cada I2 horas se le

priva de comida durante 18 horas, ésto operará para ól

como una privación, pero para otros individuos que co- 

men cada 24 horas, ésto funcionará como una saciedad - 

relativa. 

Por último, es necesario agregar que el contexto - 

del estímulo además de afectar las propiedades discri- 

ninativas y reforzantes de éste, también determina la- 

dirección de les efectos del estímulo, es decir, por - 

lo regular se considera a ciertos estímulos como refor- 

zadores positivos ( comida, estímulos sociales que de- 

notan aprobación o atención, etc.), pero únicamente es- 

to es cierto dentro de un estrecho rango de condiciones. 

Este evento ( ruido, luz, comida) no es funcional para - 

un organismo saciado, pero puede funcionar como un re- 

forzador positivo después de que no ha estado disponi- 

ble por un suficiente período de tiempo, y, también -- 

puede funcionar como un reforzador negativo cuando el

organismo no puede evitar recibírlo. 
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Por otro lado, Risley y colaboradores ( Frantz y - 

Risley, I972; Twardosz, Cataldo y Risley, I974; Le Lau- 

rin y Risley, 1972; Cataldo y Risley, I972; Doke y Ris- 

ley, 1972) `_ se han interesado en el estudio de es - 

tos fsetores disposicionales o contextuales, pero lla - 

mándolos " variables impersonales". No hacen una descrip- 

ción tan clara de las variables ambientales que estable- 

cen, mantienen, deerementan o incrementan las conductas

como lo han realizado Gewirtz ( 1969) y Bijou y Baer, -- 

1969), pero es obvio qua las variables impersonales que

manipula Risley y sus colegas en las investigaciones - 

mencionadas se pueden in-corporar a los eventos disposi

cionales físicos y sociales de Bijou y B& er,( 1969), así

como a les factores contextuales concurrentes de Gewir- 

tz ( 1969). 

Uke- y BIS -ley ( 1972), señalan que las técnicas im- 

personales a diferencia de las personales ( las cuales - 

abarcan eventos que son contingentes sobre una conducta

o conductas particulares) comprenden aspectos más glo- 

bales del medio como son: espacio y arquitectura del lu- 

gar, nivel de iluminación y ruido, numero de personal - 

que integra una institución educativa ( guardería o kin- 

der), cambios de las actividades escolares ( simultáneo- 
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o secuencial), mobiliario ( biombos, sillas, cunas, etc.¡ 

tipos de actividades escolares ( formales e informales), 

presentación de las sesiones escolares ( activas o tran- 

e

quilas), cuyo objetivo es lograr un trabajo mas eficien- 

te o rápido en los Centros Infantiles conde se han maní- 

pulado. 
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Debido a lo que se ha postulado, la importancia

de las variables impersonales es innegable como deter- 

minantes tanto de la efectividad de los estímulos .( dis

criminativos, evocadores_ o reforzantes), que controlan

la conducta, como de la alteración de la conducta de - 

los sujetos al manipular S61amente este tipo de varia- 

bles. Por lo tanto, el conocimiento cada vez más claro

y preciso de estas variables medio aibientales es pece

sarao y fue lo que llev6 a la realización de ten estudio

donde se manipularon variables impersonales de acuerdo

a la denominación de Doke y Risley, ( 1972) t y, Le Lau - 

rin y Risley, ( 1972). 

Como ellos mismos lo hah indicado, su objetivo en

los 6entros Infantiles es el lograr beneficios conduc- 

tuales en niffos con o sin problemas a través del análl

sis empírico de las variables que están involucradas - 

en los buenos programas preescolares. En una de sus -- 

investigaciones, Risley, Sajwaj, Doke y Agras, ( 1975) - 

reportaron que tuvieron diferentes efectos sobre la -- 

conducta de niños preescolares dos tipos de activida- 

des, formales e informales. 

Las actividades formales se caracterizan por la

guíra de un adulto, los niños permaneden dentro de un- 
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área especifica, donde observan el material que les -- 

muestra el maestro o un compañero, o escuchan una can- 

ción, un cuento o una leceí6n. Se considera que el niño

está involucrado en estas actividades cuando responde - 

a las preguntas del maestro, participa con el si así se

requiere y los materiales que se pueden manipular son

los que deben . asarse simultánea y uniformemente. 

Por lo contrario, en las actividades informales -- 

los niños pueden solicitar el cuidador diferentes mate- 

riales en cualquier momento y usarlos en varias formas. 

Durante tres dfas, Risley et & 1,( 1975) emplearon

los dos tipos de actividades en forma alternada ( cada - 

15 min.) y les resultados mostraron una disminución de

la participación de los niños durante las actividades - 

formales en comparación con las informales. Además se

vió que las conductas inadecuadas ocurren con mayor -- 

probabilidad en las actividades formales que en las in- 

formales. 

A pesar de ésto, quizá los resultados se deban a

la clase de materiales que emplean les niños en los dos

tipos de actividades y no precisamente a las activida- 

des mismas, es decir, sería interesante observar las - 

diferencias en el nivel de involueramiento de los ni - 
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ños en una actividad formal al convertirla en informal, 

pero empleando los mismos materiales, con la alteración

solamente de la conducta de la maestra, la disponibili- 

dad de las materiales, el tiempo que juegan los niños

con ellos etc. 

Como consecuencia: a_ lo, anterior, el objeto de la - 

investigación fue realizar una comparación del nivel de

actividad de niños preescolares ( variable dependiente) 

durante las sesiones de juego libre en función de dos - 

tipos de actividades: formales e informales ( variable

independiente). 

En las actividades formales la maestra es la que - 

selecciona y distribuye el material a manipular, da a - 

los niñas las instrucciones correspondientes a su uso, - 

supervisa el trabajo de los niños y establece el tiempo

para su manipulación ( esta técnica es la mas empleada - 

tanto en guarderías como en kinders particulares y ofi- 
ciales). 

Por otro lado, en las actividades informales el ni- 

ño es quien selecciona y toma . del lugar correspondiente

el material con el que desea trabajar, lo manipula du - 

rante el tiempo que él quiere y puede cambiarlo por o- 

tro, siempre y cuando lo haga durante el intervalo de - 
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de tiempo que abarca la sesión de juego libre ( 25 ffiin.) 

METODO, 

a) 5u etos. 

La población involucrad& en este estudio fue de -- 

32 niños quienes estuvieron bajo el mismo procedimiento

experimental pero únicamente se registraron a 4 de e

llos ( dos niñ&s y dos niños). La selección se hizo en - 

base a la asistencia mostrada durante los cuatro meses

del año escolar previos al inicio de la investigación. 

La edad de los niños era de 3 a 4 años y asistían al - 

primer año de kinder. La profesora tenía 29 años, con - 

una experiencia come educadora de 9 años. 

b) Escenario. 

El lugar donde estaban los niños es uno de los 4 - 

salones de clase de in Rindes° particular, cuyas dímen- 

siones son 4m. de largo por 3m. de ancho. A lo largo - 

del salón están colocadas des hileras de 4 mesas y ca- 

da mesa con 4 sillitas. Enfrente, se encuentra un pia- 

no y un escritorio y del lado opuesto un cancel donde

se coloeá el material que los nin os usaron durante el

experimento. 
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e) Uterial. 

El material que emplearon los niños fue: 

Plastilina con su mantelito de plástico. 

Palitos de madera aproximadamente de 10 cm' de di- 

ferentes colores. 

Pinturas ( crayones) y su hoja blanca. 

Figuras geométricas de plastico, con perforacio - 

nesy salientes las cuales se pueden ensamblar ( efrcu - 

los, cuadrados, rombos, rectángulos y trfangulos). 

d) Procedimiento de Registro y Confiabilidad. 

Se clasificaron las actividades escolares de a -- 

cuerdo a la definición de Risley y colaboradores ( 1972) 

en formales e informales. 

El horario y tipo de las actividades escolares fue.- 

9: 15

ue. 

9: 15 a 9: 14. 5 -- recreo -- act. informal

9: 45 a I0: 10 -- saludos -- act. formal

10: I0 a 10: 35 -- inglés -- act. formal

10: 35 a II: 00 -- juego libre -- act. formal

U :00 a II: 30 -- caligrafía -- act. formal

II: 30 a I2: 00 -- recreo -- act. informs! 

Las observaciones y el registro fueron hechas por
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dos personas, una maestra de kinder de sección mater - 

nal y una estudiante de psicología en el salón de cla- 

ses durante la sesión de juego libre que se iniciaba a

las I0: 35 a.m. y terminaba a las II: 00 a. m. Su coloca- 

ción variaba de acuerdo a la posición que les permitie- 

ra abarcar con facilidad a los }+ niños. 

Se empleó un registro de intervalos con bloques - 

e un minuto. Durante los 50 seg. del minuto se obser - 

vaba si los niños estaban o no involucrados con el ma- 

terial y, en los 10 seg. restantes se hacia la anota -- 

ci6n correspondiente. 

El material a manipular y sus correspondientes -- 

conductas consideradas como apropiadas fueron: 

a) juego con plastilina.- Manejo manual o con los

codos de ésta, formando todas las figuras que deseen - 

los niños dentro del mantelito de plástico que se les

da; 

b) dibujo libre.- Cualquier trazo con los crayo - 

nes que realice el niño en su hoja blanca; 

c) figuras geométricas.- Manipulación de las dife- 

rentes figuras dentro del área de su mesa, formando -- 

cualquier estructura o colocando las fig. geométricas

una tras otra sobre la mesa; 



d) palitos,- manejo de éstos sobre la mesa constru- 

yendo cualquier estructura ( corral, vías etc, ) o colo- 

cándolos uno seguido de otro sobre el área de la mesa

que les corresponde. 

Un punto importante que comparten estos juegos es

que deben ser manipulados sobre la mesa, solo con el - 

material que se les dió a escoger, sentados en posa -- 

ción recta y orientados hacia el centro de su mesa. 

Posteriormente, se colocaban los observadores en - 

un lugar donde vieran perfectamente a los niños, sin - 

cronizaban sus cronómetros y a una señal iniciaban la

anotación en la hoja de registro. 

La confiabilidad y el chequeo de ésta se obtuvo - 

dfs a día mediante la suma del número de acuerdos en- 

tre el número de desacuerdos más acuerdos por cien. 

e) Procedimiento Experimental y Diseño. 

Entrenamiento de observadores.- Previo a la apli- 

cación del diseño experimental, hubo una fase de entre- 

namiento para los observadores en la que debían de ob- 

tener un coeficiente de confiabilidad durante tres se- 

siones consecutivas mayor al 80 ". Cada sesión tenia

un máximo che 25 nin., pero habla ocasiones en In , pie
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los uiios jugaban 15, I79 209 22 y hasta 25 min. Cuan- 

do deseaban continuar jugando con los materiales, la - 

maestra tenia que recogerlos por la necesidad de pasar

a otra actividad, por lo que el rango de duración de - 

las sesiones fue de 15 min. a 25 min. con ua promedio

de 20 min., desde la fase de entrenamiento de los ob - 

servadores hasta el final de la investigación. 

A continuación, se aplicó el diseño ABAB cuyas fa- 

ses fueron: 

I.- Fase Formal ( A).- Feta fase tenia en vigencia

cuatro meses y se caracteriza por la funciSn de la ma- 

estra como determinante de los materiales con los que - 

el niño trabaja. Su duración fue de dos sesiones por - 

cada material ( palitos, figuras geométricas, plastili- 

na y pinturas), con un total de 8 sesiones. 

II.- Fase Informal( B).- Antes de iniciar esta fa- 

se, la maestra dio las siguientes instrucciones a los
niños: " ahora pueden tomar el material que deseen y - 
jugar con él como gusten, pero deben de pasar en orden, 

primero los de la primera mesa y cuando. regresen a su - 

lugar los de la segunda, y así sucesivamente hasta la

octava. Cuando ya no quieran trabajar con esos juegos - 

pueden cambiarlos siempre que € Icen la mano y regresen
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a su lugar el material anterior." Esto se hizo con el

propósito de tener orden en el salón de clases y que - 
el material estuviera disponible para los otros alum- 
nos. En esta fase el numero de sesiones fue 9. 

Es necesario mencionar que anteriormente el can - 
cel que estaba dentro del salón se , empleaba para colo- 
car suéteres, loncheras, etc. Cuando se aplicó este -- 
procedimiento' la maestra coloe6 en los diversos com- 

partimientos las cuatro clases de materiales y a una - 
distancia al alcance de los niños. 

Una vez hecho lo anterior, los niños pudieron es- 

coger libremente los materiales. 

III.- Fase Formal ( A).- Nuevamente se aplic6 el - 

procedimiento formal para cada material ( I2 sesiones - 

en total). 

IV.- Fase Informal B Aqui nuevamente los ni- 

ños tuvieron la oportunidad de tomar los materiales.- -- 
que deseaban. Esta fase comprendi6 únicamente K sesio- 
nes porque el año escolar habla terminado. 
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RESULTADOS

Confiabilidad.- El porcentaje de confiabilidad ob- 

tenido durante las tres él timas sesiones de la fase de

entrenamiento de los observadores fue de 89% en la oe- 

tava sesi6n, 90% en la novena y 96% en la décima sesi6n. 

El rango y el promedio de confiabilidad desde la - 

primera sesi6n hasta la Utima de las fases experimen- 

tales, fue para el sujeto A de un 98% ( 90%-100%); para

el sujeto B de un 96% ( 87%-I00%); para el sujeto C de

un 99% ( 94%-100%); y, para el sujeto D de un 94% ( 87%- 

I00%). 

Actividad individuals formal y2rs3M informal. 

La fig. l representa el porcentaje de actividad - 

del sujeto A en las cuatro fases. En la fase formal I

el rango de actividad fue de 9%-89%- con un promedio - 

de 396; en la fase informal I el rango fue de 56%-89%, 

con un promedio de 74%; en la fase formal II el rango

fue de 35%-92%, con un promedio de 679 y en la fase -- 

informal II el ranga fue de 70%-90%, con un promedio - 

de 85%. --¿tomo se puede ver claramente, en la transi -- 

ci6n de las actividades formales a las informales, el - 

promedio de actividad muestra un incremento bastante - 



39 - 

considerable y cuando se aplicó nuevamente la fase for- 

mal 119 la diferencia con la formal I fue de 28%,, o -- 

sea., que no se retornó al nivel de la linea basa. 

La fig. 2, muestra el porcentaje de actividad del

sujeto B en las diferentes fases: en la fase formal I

el rango de aet ividad fue de 051- 86%, con un promedio - 

de 1+ 5%; en la fase informal I el rango de actividad - 

fue de 66%- 97%, con un promedio de 73%; en la fase for- 

mal II el rango de actividad fue de 37%-86% con un pro- 

medio de 82%. 

Nuevamente, en esta figura se ve el gran incremen- 

to que existe al pasar de las fases formales a las in - 

firmales Y. el promedio de actividad en la formal II - 

es mayor ( 131) con respecuo a la I. 

La fig. 3 indica el porcentaje de actividad del - 

sujeto C en las diferentes fases: en la fase formal I - 

el rango de actividad fue de 27%-95%, con un promedio

de 6I%; en la informal I el rango fue de 7I1- 95:, con

un promedio de 8I115; en la formal Ii el rango fue de -- 

271- 9I',', con un promedio de 66%; en la informal II el

rango fue de 73"^- 889, con un promedio de 781. En este

caso, la diferencia en el promedio de los porcentajes

al pasar de las actividades formales a las informales, 
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fue un poco menor, pero sigue confirmándose el inere -- 

mento del porcentaje de actividad al volver a aplicar

la fase formal II. 

La fig. 4, señala el porcentaje de actividad del

sujeto D en las cuatro fases: en la formai I el rango - 

de actividad fue de 27% -?7%, con un promedio de 42%; - 

en la informal I el rango fue de 58%- I00% con un pro- 

medio, de 85%; en la formal II el rango fue de 28%-95%, 

con un promedio de 70%; yen la informal. II el rango - 

fue de 61%-92%, con un promedio de 73%. En esta vea, - 

se aprecia facilmente el aumento en el porcentaje de - 

actividad al pasar de la formal I a la informal I ( 43%) 

y este nivel de actividad se mantiene nuevamente el pa- 

sar de la fase formal I a la fase formal II. 

Actividad individual con cada material. 

La fig. 5, nos indica el porcentaje de actividad

del sujeto A con los cuatro materiales y cada material

con sus cuatro fases® Con los palitos el sujeto mostró

durante la segunda aplicación de la fase formal II un

incremento de 51% en comparación con la fase formal I, 

pero durante las actividades informales I y II, solo - 

en una ocasión ( informal I) escogió este material con



41 - 

un porcentaje de 72%, 

Con los juegos geométricos, el niño vuelve a mos - 

trar un gran aumento en el puntaje cuando se aplica por

segunda vea la fase formal II y, nuevamente escoge es- 

te material por una sola ocasión en la informal I con

un punteje de 56%. 

Con la plastilina, el niño tiene, a diferencia de

los materiales anteriores un promedio de 37% en la fa- 

se formal I con un rango de 27%-48%; en la fase infor- 

mal I el promedio fue de 67% con un rango de 61%-73%r

en la fase formal II el promedio fue dna 68% con un ran- 

go de 43%- 83%; y en la informal II el niño no seleccio- 

nó este materisl4

Con las pinturas, el preescolar muestra un prome- 

dio de 80% en la fase formal I con un rango de 72%- 89%; 

en la informal I tiene un promedio de 80% con un rango

de 64%-89%; en la fase formal II el promedio fue de -- 

57% con un rango de 39%-8I%, y, en la fase informal II

el promedio fue de 85% con un rango de 69%-90%. 

La fig. 6 nos indica el porcentaje de actividad - 

del sujeto B con los cuatro materiales y cada material
con sus cuatro fases. F,1 porcentaje de actividad duran- 

te las fases formales 1 y II fue de 56% y 62% con un - 
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rangio de 26%- 86% y 47%-86%, repectivamenteg Sin embargo

durante las fases informales, en las cuales el niño te- 

nía la oportunidad de escoger los palitos, sólo lo hi- 

zo por una vez con un puntaje de 72% en la fase infor- 

mal I. 

En cambio, con los juegos geométricos, la diferon- 

ola en los promedios de actividad de la Dase formal I_=y

II fue de 37%; el promedio durante la fase formal I fue

de ffi+% con un rango de 0%-29% y, durante la fase formal

II de 51% con un rango de 37%-679. Sin embargo , duran- 

te las fases informales el niño no seleccionó este ma- 

terial. 

En relación a la plastilina, durante la fase for - 

mal I el porcentaje fue de 34% con un rango de 16%-47%, 

en las siguientes fases el aumento fue bastante notable; 

en la informal I el promedio de actividad fue de 759 - 

con un rango de 63%- 90%; en la formal II el promedio -- 

fue de 62% ( 47%-85<) y en la Informal II de 81%. 

Los promedios de los porcentajes en las cuatro fa- 

ses al emplear las pinturas en general, fueron bastante

altos. As¡, en la fase formal 1, fue de 74f( 66%-83%); - 

en la tase informal I de 78% ( 63%- 97°'); en la fase for- 

mal II de 58Y ()+ 3q- 69<); y, en la informal II de 81%-- 
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63%- 92%). 

La fig. 7 nos muestra el porcentaje de actividad

del. sujeto C con los cuatro materiales y cada uzo con
las t+ fases. En este caso durante las fases informales

I y II el niño no jugó con los palitos, pero durante - 

las fases formales I y, II el promedio fue de 6C< y 535, 

respectivamente, con un rango de 52%- 67% y de 37%-819. 

Cota los juegos geométricos, en las fases formales I y- 

II el promedio de actividad y su rango fue de 39% ( 27% 

52°x) y 68% ( 55%- 720, respectivamente, por lo que se - 

puede ver un incremento en el promedio de actividad al

aplicar por segunda ocasión la fase formal II. 

Con la plastilina, el niño por lo general mostró

un promedio de porcentaje de actividad muy alto: fase

formal I, 58% ( 37%-79%); fase informal I 86`5 ( 77%- 95`%); 

fase formal II 72% ( 47%-9I%); y fase informal II 80 d̀ - 

730°- 87) . 

En las pinturas, el preescolar nuevamente jugó -- 

con ellas durante todas las fases: fase formal I con

un promedio de 77%; fase informal I 87%; fase formal - 

II 7I'1; y fase informal II 77%. Aqui, al pasar de la - 

fase formal I a la fase informal I. hubo un pequeño -- 

decremento, pero al cambiar de la formal II a la infor- 

mal II se vi6 un ligero incremento en el porcentaje de

actividad. 
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actividad. 

La fig. 8 muestra e2 porcentaje de actividad del

sujeto D con los cuatro materiales y cada uno de ellos
abarcando las cuatro fases. Con los palitos y los jue- 
gos geométricos, hay un aumento bastante notorio al a- 

plicar nuevamente la fase formal II en comparación con

la fase formal I y, no hubo ningún puntaje en las fa - 

ses informales I y II con los dos materiales. En los

palitos, el promedio de actividad de la fase formai 1- 

y II fue de 20% y 60% con un rango de 5%- 36% y 27%-93%, 

respectivamente. En los juegos geométricos el promedio

de actividad de la fase formal I fue de 27% ( 20%-35%), 

y, en la fase formai II de 78% ( 62%- 82%); 

Con la plastilina, nuevamente hay un gran ¡ acre - 

mento al aplicar por segunda ocasión la fase formal Il
El promedio de la fase formal I fue de 28% y el de la

fase formal II de 71%. En la fase informal I el prome- 

dio de porcentaje fue de 86% ( 761- 100%); el niño no -- 

volvió a pedir este material en la fase informal II. 
En relación a las pinturas, durante las cuatro fa- 

ses los pontajes fueron muy altos. El promedio y rango

de las fases formales I y II y de las fases informales
I y II son: 69% ( 6If-67;x); 87`0 ( 651- 97%); 7zIf( 61+%- 76%); 
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Y* 73% ( 51%- 92%), Adem4s, aún cuando los puntajes fue- 

ron altos en las dos fases formales, hubo un ligero - 

incremento al seleccionar los niños por ellos mismos - 
el material ( fases informales I y II), 

Ac ívfdad del ru— con cada material. 

La fig. 9' representa el porcentaje de actividad
en grupo ( 4 nir"pos) con un solo material. En este caso - 

son los palitos, a través de las cuatro fases. El pro- 

medio de porcentaje en la fase formal I fue de 39% -- 
30%-49;8)' y, en la fase formal II de 62% ( 41%-87%). 

En la fase informal I rdlo hubo dos ocasiones en las
que los niños prefirieron este matr-rial, y el pontaje

fue bastante alto las dos veces ( 72%) y, en la fase - 

informal II ninguno de ellos lo deseó. 

La fig. 10, muestra el porcentaje de actividad

en grupo con los juegos geométricos. Ln la fase formal

I, el promedio fue de 25% ( 14%- 37%), en la fase infor- 

mal I, el promedio fue de 72% ( 56%- 88%), o sea que la - 

diferencia entre los promedios de estas dos fases Pue- 
de 1+ 7%. Durante la fase formal II, el promedio fue de

55% ( 47%-77%), asf, el aumento de la fase formal I, en

relación a la fase formal II fue de 40%. En la fase in
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formal II ninguno de los alumnos tomb ese material. 

La fig. 11, indica el promedio de actividad en - 

grupo con la plastilina, a través de las cuatro fases. 

En la fase formal I el promedio fue de 39% ( 2496- 51+%); 

en la fase informal .I, hubo un aumento en el promedio

de actividad de 43% en relación a la fase formal I, 

en esta última fase, el promedio fue de 82% ( 72%- 95%); 

en la fase formal IIIel promedio fue de 68% ( 42%-81%) 

Y. en la fase informal II, el promedio fue de 78% - - 

72%- 81%). 

La fig. 129 señala el porcentaje de actividad dei

grupo con las pinturas, a través de las cuatro fases: 

formal I. informal I, formal II, e informal II. El pr2

medio y rango de cada una de ellas fue 78% ( 69%48696); 

79% ( 68%-98%) ; 66% ( 60%-71%) y' 79% ( 70%-85%), respea

tivamente. Cuando estuvieron en vigencia las fases in- 

formales I y II, existió un ligero incremento en comp}, 

raci&n conla fase formal precedente. El promedio de la

fase formal II, disminuyó ligeramente en comparación -- 

con la fase formal I ( 12%). 



47- ` 

CONCLUSIONES Y DISCUSION

Como se ve claramente en e2 primer grupo de grá - 
ficas individuales de actividades formales VS activida- 
des informales ( iigs 19 29 3 y 4), los cuatro sujetos

Al pasar de las actividades formales a las informales

muestran un gran incremento en el porcentaje de acti - 
vidad. Cuando se vuel.ve a aplicar la fase formal lI, 
1ós cuatro niños mantienen un promedio de actividad ma- 
yor del 50% 

y nunca vuelven al nivel operante. 
Sin embargo, en las siguientes gráficas indivi - 

duales con cada material ( figs. 59 69 79y 8), se nota - 

una marcada preferencia por dos clases de juegos ( p1as- 

tilinaly pirturasJ y, éstos tienen tanto en las activi- 
dades formales como en las informales un porcentaje - 
de actividad bastante alto. En relaci&n con los jugue- 
tes no preferidos ( palitos y juegos geométricos) duran- 

te las actividades informales los niños no los selec - 
cionan, aunque, cuando son escogidos por elles ( tres - 

veces), 
el porcentaje de actividad es mucho mayor en - 

ecmparacl6n con el de las fa -es formales. 
Asi, parece ser que una `' orina para que los ni -- 

los se involucren con el material escolar con el ---- 
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que deben trabajar, es mostrarles durante las activi - 

dades informales aquellos materiales que no lós atraen. 

considerablemente, porque cuando tienen la opción de - 

escogerlo por ellos mismos es siempre mucho mayor el - 

porcentaje de actividad que muestran que cuando la ma- 

estra se los impone. 

Ahora, durante las actividades formales es reto - 

mendable darle a los niños el material que les glusta - 

porque de esta forma esté garantizado un alto porten - 

taje de actividad con ese material. 

Así, se podría decir que el inconveniente de las

actividades informales es que, como los niños tienen

la libertad de escoger los materiales, aquellos que -- 

no son de su agrado no los seleccionan. Pero puede -- 

proponerse una investigación en la cual el profesor - 

les muestre a los niños durante las actividades infor- 

males una serie de juegos de los no preferidos y ver, - 

si através de este procedimiento se incrementa la ac- 

tividad de los preescolares con sus materiales. 

For otro lado, se ve en las gráficas de grupo con

cada material ( figs. 9, 10, II y I2), un aumento nota- 

ble al pasar de las fases formales 1 a las fases for- 

males II, con la nediaci8n de las fases informales I. 
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De esta manera, parece ser que la sola posibilidda de

escoger el material, independientemente de que se ha- 

ya o no selecionado, es la variable que afecta el por- 

centaje de actividad en las fases formales TI. Por lo

anterior, es aconsejable que en los Centros Preescola- 

res se variarA la presentación de los materiales ( con

los dos tipos de actividades formales e informales;, - 

para que hubiera como consecuencia un incremento en - 

el involucramiento de los nLios con los materiales es- 
colares. 

Otro punto que debe mencionarse es la afirmación

de la maestra acerca de la disminución de la conducta
disruiptiva consistente en hablar y pararse fuera de - 
su lugar los nidos sin permiso de ella' cuando se in- 

plementaron las fases informales. Por desgracia, no - 

se piado tomar un registro para afirmar experimental - 
mente si esto sucedió, pero en una investigación pos- 

terior se podría realizar. Por lo tanto, sin ne^ esi - 

dad de manipular directamente la conducta disruptiva,- 

lo que implicarla ur+ costo de respuesta excesi,ro de
la maestra, se pueden obtener logros conductimlas de- 

searles concomitantes 8 la manipulación de la varia - 
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bles impersonales. 

Coincidiendo con WInett y Winkler ( 1972) el papel

del modificador conductual debe ser el de un agente de

cambio social., el cual debe modificar el ambiente don- 

de se desenvuelven los sujetos, mas que lograr una me- 

jor adaptación de las personas a las instituciones, es

decir, lo que se debería manipular en. los Centros de -- 

Enseñanza es directámente la conducta académica de los

alumnos, y no aquellas conductas relacionadas con el - 

orden y el' silencio; ya que esté comprobado que en oca- 

siones, la conducta indeseable de los riñ_os es afectada

por el arregle ecolºpico del salón de clases (? rantz - y

Pisley, IL972). Otra

de las ventajas de este procedimiento es la - economía

de operaciones, porque si se planea adecuada y

funcionalmente el ambiente físico, la maestra puede emplear

su tiempo en otras actividades: interectuar -- con

los ni ôs, supervisar su trabado, etc. y no dedi- carse

a traer, repartir y recoger el material escolar. Por

el, en esta investigación el cancel que se encon - traba

en el salón de clases servía para pdner las pren- das

de los nimios ( suéteres, loncheras, etc.), pero al - aplicar

luí- £ases informales., éste se usó tara colocar



51- 

el material en el. lugar correspondiente. De esta manera

no es necesario que haya dos maestras por salón, donde

una distribuye el material y la otra supervisa su tra- 

bajo, sino que una sola profesora puede controlar to- 

dos los movimientos rle los niños, ya que ellos pueden

tomar por si solos aquellos juguetes que mas prefieran. 

Al integrar este estudio a las otras investigacio- 

nes que henreali7ado Risley y colaboradores ( Krantz y - 

Fisley, 1972; Twardcsz, Cataldo y Risley, 1974; Le Lau- 

rin y Risley-, I972). en el campo de las variables im - 

personales, se confirma nuevamente la afirmación de que

pueden logarse cambios conductuales benéficos para los

niños cor. la sola manipulación_ de los eventos medio am- 

bientales sin necesidad de otras técnicas de modifica - 

ción conductual. 

Risley, Saiwaj, Agras y Doke, ( 1975), en el traba- 

jo que realizaron en el cual hablan del cambio condue - 

tual que presentan los niños en función de dos tipos - 

de actividades ( formales e informales; también conclu- 

yen al igual que en este estudio, que existe una mayor

participación de los niños en las actividades Informa- 

les. As1, puede sugerirse que independientemente de los
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materiales que se les muestren a los nilos, las carac- 

terísticas de las actividades formales e informales - 

parecen ser las variables que controlan la conducta - 

de los preescolares. 

Este tipo de investigaciones no se deberían con - 

cretar ni a niños preescolares ni a esta clase de ma- 

teriales, sino que deberían realizarse a niveles supe- 

riores y con otras actividades, o sea, que sería in - 

teresante saber cuales son las materias ( historia, li- 

teratura, matemáticas, etc.), que más les atraen a Ics

niños y jóvenes y, programar adecuadamente en base a

datos emp! ricos la presentacién de los materiales. 

Por lo consiguiente, si la manipulación y el con- 

t,trol de las variables impersonales es uno de los fac- 

tores que pueden lograr una mejor enseñanza, y, si la

educación es la ?pase para el desarrollo social, eco- 

n6m1co, cultural, etc. de los pueblos, los paises sub- 

desarrollados, carentes de lo anterior, deben conocer

y aplicar en sus escuelas todos aquellos avances - que

logren en sus educandos un mayor involueramiento con

los pro! -ramas escolares y en el menor tiempo posible. 
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